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En	 el	 siglo	 XVI	 se	 asiste	 en	 el	 ámbito	 político	 a	 la	 gestación	 de	
poderosas	monarquías	 autoritarias,	 deseosas	 en	 el	 campo	de	 las	 artes	
de	 una	 imagen	 que	 atendiese	 a	 sus	 necesidades	 representativas,	
germen	de	un	auténtico	arte	áulico	y	persuasivo.	En	este	sentido,	ocupa	
un	 papel	 fundamental	 la	 corte	 de	 Carlos	 V,	 cuya	 imagen	 oficial	 ha	 sido	
estudiada	fundamentalmente	por	Fernando	Checa.	En	sus	trabajos	plantea	
un	 proceso	 paulatino	 que,	 partiendo	 de	 unas	 bases	 medievalizantes	 y	
caballerescas,	 eclosionaría	 a	 partir	 de	 la	 década	 de	 1530	 en	 un	 arte	
maduro,	heroico	y	de	raíz	clasicista.	El	momento	de	transición	lo	definieron	
dos	 hechos	 claves	 para	 la	 política	 y	 la	 retórica	 carolinas:	 la	 coronación	
imperial	en	Bolonia	(1530)	y	la	conquista	de	la	Túnez	de	los	Barbarroja	en	
1535.	 Esta	 campaña	 bélica	 tuvo	 escasos	 efectos	 prácticos,	 pero	 sí	 que	
derivó	en	un	potente	entramado	artístico	de	carácter	laudatorio.	Su	base	
formal	 se	 iba	 a	 asentar	 sobre	 el	 prestigio	 de	 la	 tradición	 clásica	 y	 el	
paragón	con	Escipión	y	la	Roma	imperial.	
Con	 el	 presente	 trabajo	 queremos	 atender	 a	 una	 cuestión	
fundamental	en	cualquier	investigación:	conocer	el	estado	de	la	cuestión,	
destacando	 la	 producción	 historiográfica	 más	 destacada.	 Para	 ello	 nos	
centraremos	 en	 los	 estudios	 generales	 sobre	 la	 Jornada	 de	 Túnez,	 la	
bibliografía	 acerca	 de	 la	 monumental	 serie	 de	 tapices,	 encargada	
posteriormente	con	fines	celebrativos,	así	como	los	trabajos	que	estudian	
los	efectos	de	la	campaña	en	el	resto	de	las	artes	y	las	entradas	triunfales	
en	 Italia.	 También	 queremos	 evidenciar	 las	 carencias	 aún	 existentes	 y	
plantear	posibles	nuevas	vías	de	investigación.	
	




«Carlos	 V	 sólo	 es	 comparable	 con	 Carlomagno	 y	 Julio	 César».	 Esta	
rotunda	 afirmación,	 realizada	 por	 el	 historiador	 M.	 Fernández	 Álvarez	
(2008),	probablemente	el	que	fuera	su	mayor	conocedor,	es	una	muestra	
evidente	 de	 la	 significación	 y	 alcance	 de	 la	 figura	 del	 emperador.	 La	
relevancia	y	complejidad	de	Carlos	V	no	se	limitan	únicamente	al	estudio	
de	 su	actividad	política	o	de	 su	 faceta	humana,	 y	 se	alcanzó	 también	al	






Doctorado	 de	 la	 UJI	 y	 bajo	 la	 dirección	 de	 los	 profesores	 doctores	 Víctor	Mínguez	 Cornelles	 y	 Fernando	 Checa	
Cremades.	




y	 poder	 o	 la	 creciente	 valoración	 de	 tipos	 de	 manifestaciones	 de	 arte	
efímero,	 han	 propiciado	 la	 mirada	 sobre	 Carlos	 V	 también	 desde	 la	
historiografía	artística.	
Los	primeros	estudios	los	encontramos	aún	en	el	siglo	XIX	o	inicios	del	
XX,	 entre	 los	 que	 se	 destacan	 los	 de	 Stirling-Maxwell	 (1853	 y	 1875),	
Madrazo	 (1889)	 o	 Bernhardt	 (1919).	 No	 obstante,	 la	 efeméride	 de	 la	
muerte	del	emperador,	celebrada	en	1958,	 fue	 la	que	posibilitó	un	gran	
impulso	 al	 campo	 de	 los	 estudios	 culturales	 y	 artísticos	 carolinos.	 El	
acontecimiento	 más	 significativo	 fue	 la	 exposición	 celebrada	 en	 el	
Hospital	de	la	Santa	Cruz	de	Toledo,	organizada	por	Gallego	Burín	(1958),	
bajo	 el	 título	 «Carlos	 V	 y	 su	 ambiente.	 IV	 Centenario	 de	 la	muerte	 del	
emperador».	 La	 celebración	 de	 los	 quinientos	 años	 de	 su	 nacimiento	
también	 iba	 a	 verse	 acompañada	 por	 numerosas	 exposiciones	 y	
congresos.	 Además,	 coincidió	 cronológicamente	 con	 la	 efeméride	 de	 la	
muerte	de	su	hijo	Felipe	II,	gran	mecenas	artístico.	Para	poder	cohesionar	
todas	 estas	 celebraciones	 se	 creó	 la	 Sociedad	 Estatal	 para	 la	






de	 estudios	 parciales	 relacionados	 con	 las	 artes	 tradicionales.2	 Además,	
durante	 los	 últimos	 años	 ha	 eclosionado	 un	 interés	 renovado	 por	 los	
tapices,	 con	 aportaciones	 tan	 destacadas	 como	 las	 de	 M.	 A.	 Zalama	
(2011)	y	F.	Checa	(2010).	Con	ellos,	se	está	recuperando	la	importancia	de	







aurorales	 estudios	 de	 Strong	 (1984)	 y	 Jacquot	 (1975),	 continuados	 por	
Popham	(1939-40),	Checa	(1979	b)	o	muchos	otros.	
Todos	 estos	 trabajos,	 más	 allá	 del	 indiscutible	 valor	 de	 sus	
aportaciones,	 han	 evidenciado	 de	 forma	 clara	 la	 necesidad	 de	 estudios	
que	 traten	 de	 forma	 integral	 a	 la	 figura	 de	 Carlos	 V	 y	 el	 conjunto	 de	
producciones	 artísticas	 generadas	 a	 su	 alrededor.	 La	 aproximación	más	
importante	al	 tema	es	 la	de	F.	Checa,	 como	muestra	 su	 tesis,	publicada	
																																								 																				
2.	 Cabe	destacar	 las	 investigaciones	 en	 el	 campo	de	 la	 pintura,	 que	ocupan	un	 lugar	 preferente	 el	 estudio	 de	 la	
retratística	 imperial	y	 la	relación	entre	Carlos	V	y	Tiziano	(Cloulas,	1964;	Mancini,	2000;	Checa,	1994,	2001,	2013;	
Bustamante,	 2004),	 el	 grabado	 (Stirling-Maxwell,	 1853;	 Checa,	 1980;	 Páez,	 1993;	 Mielke,	 2009),	 la	 arquitectura	
(Gómez	Moreno,	1941;	Chueca	Goitia,	1953;	Tafuri,	1969;	Rosenthal,	1974,	1985;	Marías,	1983-6;	1989;	2000).	La	
escultura	ha	 sido	analizada	por	especialistas	 como	Ciardi-Dupre	 (1968),	 y	 se	ha	destacado	el	 protagonismo	de	 la	
familia	milanesa	de	los	Leoni	(Gilman,	1956;	Urrea,	1994;	Coppel,	2013).		
	




232	parcialmente	 bajo	 el	 título	 Carlos	 V	 y	 la	 imagen	 del	 héroe	 en	 el	
Renacimiento	(1987)	o	Carlos	V.	La	imagen	del	poder	en	el	Renacimiento	





La	 importancia	 del	 conjunto	 de	 obras	 derivadas	 de	 la	 conquista	
norteafricana,	 a	 pesar	 de	 su	 abundancia,	 calidad	 y	 trascendencia	 en	 la	
imagen	 imperial,	 no	 ha	 sido,	 hasta	 el	momento,	 estudiado	 con	 el	 rigor	
que	 se	merece.	 Existen	 escasas	 obras	 de	 gran	 calado	 sobre	 la	 campaña	
tunecina,	 realizadas	 desde	 una	 perspectiva	 integral,	 como	 el	 libro	 de	
finales	del	XIX	debido	a	 la	pluma	de	G.	Voigt	(1872).	En	él	se	recogen	las	
principales	 crónicas	 escritas,	 y	 también	 se	 hace	 referencia	 a	 diversas	
obras	 como	 los	 tapices.	 Las	 aportaciones	 de	 la	 obra,	 más	 allá	 de	 su	
indiscutible	 valor,	 necesitan	 una	 revisión	 desde	 planteamientos	
historiográficos	 más	 actuales,	 pendiente	 aún	 de	 hacer.	 Y	 es	 que,	 con	
posterioridad,	 se	 han	 realizado	 estudios	 de	 carácter	 general,	 pero	 de	
extensión	y	formato	menos	ambicioso,	ya	que	se	trata	de	artículos.	Obra	
de	referencia	es	el	trabajo	de	S.	Deswarte-Rosa	(1998),	publicado	con	el	
título	 «L’expédition	 de	 Tunis	 (1535):	 images,	 interprétations,	
répercussions	culturelles».	En	el	artículo	se	incide	en	la	importancia	de	la	
campaña	de	 Túnez	 en	 la	 generación	de	 la	 imagen	 imperial,	mucho	más	
significativa	 en	 este	 sentido	 que	 en	 sus	 resultados	 políticos	 reales.	 La	




y	 posibilidades	 de	 lenguaje.	 Históricamente,	 alegórico,	 la	 victoria	 se	
mostró	 como	 una	 nueva	 cruzada	 o	 guerra	 púnica;	 se	 usó,	 además,	 el	
lenguaje	narrativo,	especialmente	a	través	de	las	crónicas	y	los	tapices,	y	
la	mitología	 y	 la	 emblemática	 también	 tuvieron	 su	 espacio.	Más	 allá	 de	
estas	 representaciones	 «oficiales»,	 las	 campañas	 contra	 el	 islam	
propiciaron	 la	aparición	de	una	moda	«a	 la	 turquesca»	en	 toda	Europa,	
además	 de	 facilitar	 sinergias	 y	 vinculaciones	 culturales	 entre	 los	 dos	
mundos.	
Junto	 con	 este	 artículo,	 el	 otro	 estudio	 reciente	 de	 mayor	




se	 destacaron	 J.	 P.	 de	 Granvela	 y	 María	 de	 Hungría.	 De	 esta	 forma,	 la	 imagen	 del	 César	 pasó	 por	 un	 primer	
momento	 de	 raíz	 medieval,	 caballeresca,	 muy	 influida	 por	 la	 tradición	 borgoñona	 y	 el	 humanismo	 erasmista.	
Posteriormente,	esta	 tendencia	dio	paso	a	un	marco	 referencial	de	carácter	 renacentista	y	 clásico,	 configurado	a	
través	 de	 la	 obra	 de	 Tiziano,	 los	 Leoni,	 etc.	 El	 momento	 de	 inflexión	 se	 produjo	 en	 los	 años	 treinta,	
fundamentalmente	a	partir	de	dos	hechos	concretos:	la	coronación	imperial	de	1530	y	la	Jornada	de	Túnez	de	1535.	







que	 produjo	 la	 aparición	 de	 un	 amplio	 abanico	 de	 representaciones	
artísticas.	El	título	del	artículo	puede	ser	engañoso	ya	que,	aunque	dedica	
una	 parte	 importante	 de	 su	 contenido	 a	 analizar	 la	 serie	 de	 tapices,	
también	 realiza	un	 repaso	por	 las	 crónicas	escritas,	 grabados,	monedas,	
armas,	platería,	pinturas,	etc.,	así	como	a	las	entradas	triunfales	italianas.	
Se	 trata,	 pues,	 de	 una	 aportación	 importante	 ya	 que	 ofrece,	 de	 forma	
abreviada,	una	visión	general	de	todo	el	programa	artístico.	
También	 podríamos	 hacer	 aquí	 referencia	 a	 un	 reciente	 trabajo	
conjunto,	 titulado	 «Túnez	 1535»	 (2010),	 en	 el	 que	 se	 recoge	 una	
miscelánea	 de	 trabajos	 referidos	 a	 diferentes	 aspectos	 militares	 de	 la	
campaña	 carolina,	 interesante	 sobre	 todo	 por	 el	 importante	 material	
gráfico	que	aporta.	








Houdoy	 (1873)	 o	 las	 referencias	 en	 la	 publicación	 sobre	 las	 colecciones	
reales	de	F.	J.	Sánchez	Cantón	y	E.	Tormo	(1919).	
El	 interés	 se	mantuvo	con	posterioridad,	 como	reflejan	 los	artículos	
publicados	 en	 la	 revista	 del	 Patrimonio	 Nacional	 Reales	 Sitios.	 En	 un	
número	monográfico	sobre	representaciones	navales,	P.	Junquera	publicó	
su	trabajo	«Las	batallas	navales	en	 los	 tapices»	 (1968).	En	él	se	recogen	
referencias	interesantes	al	encargo,	se	transcribe	parte	de	los	textos	que	
acompañan	 a	 los	 tapices	 y,	 además,	 se	 comparan	 con	 otros	 tapices	 de	






Conquest	 of	 Tunis:	 Etchings,	 Drawings,	 Cartoons	 and	 Tapestries,	 se	
presenta	en	dos	monumentales	volúmenes,	en	los	que	el	texto	se	apoya	
en	un	 importante	material	 gráfico.	 El	 autor	 incide	en	 la	 importancia	del	
pintor	flamenco	y	en	la	propia	serie	de	tapices	y	sus	cartones,	uno	de	los	
encargos	más	ambiciosos	de	la	época.	De	esta	forma,	analiza	el	estilo	del	
pintor,	 definido	 por	 un	 clasicismo	monumental,	 que	 llega	 a	 su	máximo	
desarrollo	en	esta	 serie	de	cartones.	También	se	presentan	sus	vínculos	
con	otros	pintores,	como	Pieter	Coecke.	Por	otro	lado,	se	estudian	otras	








«Carlos	 V,	 Vermeyen	 y	 la	 conquista	 de	 Túnez»	 (2001).	 De	 cronología	
posterior	es	su	segundo	artículo,	«Vermeyen	y	los	tapices	de	la	conquista	
de	Túnez.	Historia	y	representación»	(2006).	En	ellos	se	insiste	en	el	papel	
de	 este	 conjunto	 textil	 como	 hito	 fundamental	 en	 la	 creación	 de	 la	
imagen	 de	 poder	 dinástico	 de	 la	 casa	 de	 Habsburgo.	 La	 vía	 para	
conseguirlo	sería	la	representación	de	los	hechos	a	través	de	un	verismo	
monumental,	mediante	 la	 narración	 cronológica,	 casi	 como	una	 crónica	





Otra	 obra	 importante,	 tanto	por	 su	 contenido	 gráfico	 como	por	 los	
textos	que	incorpora,	es	el	catálogo	de	la	exposición	sobre	los	cartones	de	




el	 archiduque	Carlos	durante	 la	Guerra	de	Sucesión.	En	 la	exposición	 se	
mostraron	los	cartones	más	esta	serie	que,	aunque	no	sea	la	prínceps,	a	





debemos	 sumar	 el	 artículo	 de	 Werner	 en	 el	 catálogo	 de	 la	 exposición	
Kaiser	Karl	V	 (2000),	 justificada	por	 la	efeméride	carolina	del	cambio	de	
siglo.	
Estas	 publicaciones	 aparecen,	 además,	 en	 el	 marco	 del	 referido	
nuevo	interés	por	el	mundo	de	los	tapices.	Fruto	de	estas	investigaciones	
son	 publicaciones	 como	 Tesoros	 de	 la	 corona	 de	 España,	 de	 F.	 Checa	
(2010).	 En	 ella	 se	 analiza	 la	 importancia	 de	 los	 tapices	 como	medio	 de	
representación	del	poder	en	el	Renacimiento	haciendo	un	recorrido	por	
los	grandes	encargos	de	los	Reyes	Católicos	y	los	Austrias	del	XVI.	Como	es	
evidente,	 se	 hace	 especial	 hincapié	 en	 la	 serie	 de	 Túnez,	 en	 la	 que	 se	
analiza	 su	 encargo,	 los	 contenidos	 de	 cada	 uno	 de	 los	 tapices,	 las	
características	 iconográficas	 y	 también	 formales,	 pues	 representan	 la	
consagración	 definitiva	 de	 las	 formas	 renacentistas	 en	 una	 técnica	
artística	 tan	 vinculada	 con	 la	 tradición	 medieval.	 A	 la	 figura	 de	 Checa	
tenemos	que	sumar	la	de	otros	investigadores	como	C.	Herrero	Carretero	
(1991),	G.	Delmarcel	(1999),	T.	Campbell	(2002)	o	E.	Cleland	(2014).	




Para	 concluir,	 también	 cabría	 hacer	 referencia	 aquí	 a	 otros	
planteamientos	 novedosos	 de	 investigación,	 tales	 como	 la	 visión	 de	 la	
campaña	desde	 la	óptica	 islámica.	La	producción	en	este	sentido	es	aún	
escasa,	 pero	 interesante,	 como	muestran	 los	 análisis	 de	 A.	 Gafsi	 Slama	
(2001)	o	C.	Paredes	(2005).	
V.	La	conquista	de	Túnez	en	el	resto	de	las	artes	
Aunque	 desde	 un	 punto	 de	 vista	 artístico	 la	 Jornada	 de	 Túnez	 se	
vincula	 directamente	 con	 la	 serie	 de	 tapices	 encargada	 por	 María	 de	
Hungría,	 con	posterioridad	a	 la	 campaña,	 se	 realizó	un	gran	número	de	
obras,	en	gran	variedad	de	técnicas	y	formatos.	En	el	campo	de	la	pintura,	
la	 gran	 resonancia	 del	 triunfo	 imperial	 propició	 que	 se	 representase	 en	
varios	 ciclos	 de	 frescos,	 como	 los	 del	 «Peinador	 de	 la	 Reina»,	 en	 la	
Alhambra	granadina.	Estudiados	por	R.	López	(2000),	en	estas	pinturas	se	
combinan	 las	 escenas	 mitológicas	 con	 representaciones	 veristas	




entre	 las	 que	 se	 destacó	 el	 triunfo	 tunecino.	 Junto	 con	 las	 pinturas,	 es	
necesario	hablar	de	 las	estampas	y	 los	grabados,	 tan	 importantes	desde	
un	punto	de	vista	propagandístico	y	como	inspiración	para	otras	obras.	El	
valor	de	 la	conquista	tunecina	como	hito	clave	en	 la	política	de	Carlos	V	









realizado	sobre	 la	cartografía	española	del	área	 tunecina	se	debe	a	 J.	B.	
Vilar	 (1991).	 Se	 trata	 de	 un	 trabajo	 amplio	 cronológicamente,	 donde	 la	
Jornada	carolina	ocupa	un	 lugar	preeminente.	 La	obra	se	complementa,	
además,	 con	 importante	 material	 gráfico:	 mapas	 y	 vistas	 de	 la	 ciudad	





Franco	 Condado,	 como	 estudian	 Cayón	 y	 Castán	 en	 su	 catálogo	 de	
monedas	 históricas	 (1991).	 A	 esto	 deberíamos	 sumar	 medallas	
conmemorativas	 all’antica,	 estudiadas	 por	 Donati	 (1989)	 o	 Almagro-
																																								 																				
4.	Stirling-Maxwell	(1873),	Checa	(1980),	Páez	(1993). 




236	Gorbea,	 Pérez	 Alcorta	 y	 Moneo	 (2005).	 Este	 mismo	 tipo	 de	representaciones	 clasicistas	 las	 encontramos	 en	 piezas	 de	 joyería	 y	
platería.	N.	Horcajo,	en	su	artículo	«La	 imagen	de	Carlos	V	y	Felipe	 II	en	
las	 joyas	 del	 siglo	 XVI»	 (2002),	 nos	 muestra	 diversas	 piezas	 de	 clara	
alegoría	 clasicista,	 vinculadas	 a	 la	 Jornada	 de	 Túnez.	 Igualmente,	 los	
trabajos	 de	 A.	 López-Yarto	 (1999;	 2009)	 evidencian	 cómo	 la	 exaltación	
tunecina	fue	una	constante	también	en	la	decoración	de	lujosas	vajillas,	y	
se	reprodujo	en	fuentes,	jarros,	copas,	etc.	
El	 arte	del	metal	más	 adecuado	para	este	 tipo	de	 representaciones	
militares	 era,	 como	 es	 evidente,	 el	 de	 las	 armas	 y	 armaduras,	 piezas	
fundamentales	 en	 la	 configuración	 de	 la	 imagen	 del	 poder	 nobiliar	 y	
monárquico.	Carlos	V	fue,	en	este	sentido,	uno	de	los	grandes	comitentes	




(1902),	 aportación	 fundamental	 en	 la	 valoración	 de	 este	 tipo	 de	 piezas	
artísticas,	 junto	 con	 el	 estudio	 del	 «Inventario	 iluminado»	 de	 1558	
realizado	por	Grancsay	 (1966).	 Se	 trata	 de	 un	 documento	 fundamental,	
pues	 en	 él	 se	 describe	 la	 colección	 de	 armamento	 de	 Carlos	 V,	
complementada	con	acuarelas	de	arneses,	armas,	banderas,	etc.	Algunas	
de	 estas	 piezas,	 además,	 se	 pueden	 vincular	 con	 la	 gesta	 africana.	
Durante	 los	 últimos	 años	 se	 han	 celebrado	 diversas	 exposiciones	 sobre	
arneses	y	armas,	como	 la	que	se	realizó	en	el	Metropolitan	Museum	de	
Nueva	 York	 dedicada	 a	 la	 familia	 de	 armeros	milaneses	 Negroli	 (1998).	
También	 a	 J.	 A.	 Godoy	 se	 debe	 la	 celebración	 de	 la	 monumental	
exposición	 «Parures	 Triomphales.	 Le	maniérisme	 dans	 l’art	 de	 l’armure	
italienne»	 (2003).	 En	 España	 tuvo	 especial	 relevancia	 la	 exposición	 «El	
arte	del	poder.	La	Real	Armería	y	el	retrato	de	corte»	(2010).	El	comisario	
y	 responsable	 del	 catálogo	 fue	 A.	 Soler	 del	 Campo,	 quien	 orientó	 la	
exposición	 a	mostrar	 el	 papel	 de	 las	 armaduras	 en	 la	 articulación	 de	 la	






las	 costas	 italianas,	 por	 lo	 que	 el	 triunfo	 imperial	 fue	 celebrado	 con	
grandes	 conmemoraciones.	 Carlos	 V	 recorrió	 Mesina,	 Nápoles,	 Roma,	
Florencia	o	Siena,	y	fue	recibido	con	grandes	entradas	triunfales.	En	estas	
ciudades,	 remodeladas	 all’antica,	 entró	 como	 un	 nuevo	 Escipión	
vencedor	 en	 las	 tierras	 de	 Cartago.	 Este	 baño	 de	 antigüedad	 fue	
fundamental	 en	 la	 evolución	 de	 la	 imagen	 imperial:	 a	 partir	 de	 este	
momento	 la	 producción	 artística	 carolina	 giró	 hacia	 postulados	




monumentales	 y	 clasicistas,	 desarrollados	 al	 máximo	 por	 Tiziano	 o	 los	
Leoni.	
La	trascendencia	de	estas	entradas,	pues,	ha	 llevado	a	 la	realización	
de	 una	 importante	 bibliografía,	 debida	 en	 gran	 parte	 a	 la	 autoría	 de	
historiadores	 italianos.	 Se	 han	 producido	 análisis	 globales	 de	 todo	 el	
recorrido	 imperial,	 desde	 los	 debidos	 a	 G.	 Romano	 (1892)	 a	 los	 más	
recientes	de	M.	A.	Visceglia	 (2001).	También	 la	historiografía	 italiana	ha	
generado	 estudios	 particulares	 para	 cada	 una	 de	 las	 entradas.	 Las	
celebradas	 en	 el	 sur	 de	 Italia,	 espacio	 especialmente	 afectado	 por	 los	
ataques	norteafricanos	y	que,	por	tanto,	recibió	con	importantes	fastos	a	
Carlos	 V,	 ha	 sido	 muy	 estudiado.	 Las	 entradas	 sicilianas	 han	 sido	
trabajadas	por	Torrisi	 (1958),	 y	 también	 lo	han	sido	de	 forma	específica	
las	 producidas	 en	 Palermo	 (Fagiolo,	 1980),	 Mesina	 (Pugliatti,	 1990)	 o	
Nápoles	 (Di	Stefano,	1980;	Toscano,	2001).	Las	entradas	 florentinas,	por	
su	 parte,	 han	 propiciado	 las	 investigaciones	 de	 Gianneschi	 (1979)	 y	
Cazzato	 (1985).	 La	 significancia	 especial	 de	 la	 entrada	 en	 Roma,	 donde	
Carlos	V	fue	recibido	por	Pablo	III	después	de	hacer	un	recorrido	por	la	via	
triumphalis,	ha	propiciado	una	ingente	cantidad	de	estudios.	Destacan	el	
clásico	 de	 Ossat	 (1943)	 o	 los	 de	 M.	 L.	 Madonna,	 como	 su	 artículo	
«L’ingresso	de	Carlo	V	a	Roma»,	publicado	en	la	obra	dirigida	por	Fagiolo	
La	festa	a	la	Roma	dal	Rinascimento	al	1870	(1997).	
El	 aprecio	 por	 estas	manifestaciones	 de	 arte	 efímero,	 tanto	 por	 su	
valor	artístico	como	desde	la	óptica	de	su	papel	como	máxima	muestra	de	
exaltación	 del	 soberano,	 ha	 ido	 creciendo	 durante	 los	 últimos	 años,	
especialmente	 tras	 la	 publicación	 de	 la	 obra	 de	 R.	 Strong	Arte	 y	 poder	
(1984),	donde	se	dedica	un	capítulo	a	estudiar	las	entradas	triunfales	de	
Carlos	V	y	sus	efectos	en	 la	 imagen	de	 la	ciudad	y	el	mismo	emperador.	
Temática	similar	tratan	otras	obras,	como	la	dirigida	por	J.	Jacquot	Fêtes	
et	 cérémonies	 au	 temps	 de	 Charles	 Quint	 (1975).	 Publicada	 con	
anterioridad,	 pero	 cercana	 en	 sus	 planteamientos,	 el	 capítulo	 de	
referencia	para	nuestra	investigación	es	el	escrito	por	A.	Chastel,	titulado	
«Les	 entrées	 de	 Charles	 Quint	 en	 Italie».	 Otra	 obra	 cronológicamente	
cercana	 y	 de	 temática	 parecida	 es	 la	 de	 B.	Mitchell	The	Majesty	 of	 the	
State	 (1986),	 centrada	 en	 analizar	 las	 grandes	 entradas	 triunfales	 de	
gobernantes	extranjeros	en	la	Italia	renacentista.	
El	interés	por	la	fiesta	y	el	arte	efímero	también	ha	calado	en	España	
desde	 hace	 bastante	 tiempo,	 como	 muestran	 los	 estudios	 de	 F.	 Checa	
(1979	b;	1981).	El	principal	 impulso	al	tema	ha	venido,	no	obstante,	y	al	




la	postura	política	de	Pablo	 III,	además	de	mostrar	 todo	el	 recorrido.	 La	
autora,	 después	 de	 analizar	 en	 profundidad	 la	 ceremonia,	 plantea	 una	
lectura	 novedosa,	 al	 cuestionar	 el	 tan	 referido	 clasicismo	 identificando	
muchos	 elementos	 de	 claro	 regusto	medieval.	 La	 ya	mencionada	M.	 L.	
Madonna	también	realizó	una	importante	aportación	en	dicho	momento	




238	con	su	artículo	«El	viaje	de	Carlos	V	por	Italia	después	de	Túnez:	el	triunfo	clásico	 y	 el	 plan	 de	 reconstrucción	 de	 las	 ciudades»	 (2000).	 La	 autora	
describe	 las	 tipologías	 de	 construcciones	 fingidas	 erigidas,	 el	 recorrido	
concreto	 por	 cada	 ciudad	 y,	 además,	 algo	 tan	 importante	 como	 las	
huellas	 permanentes	 que	 estas	 entradas	 dejaron	 en	 el	 urbanismo.	
Además	de	estos	artículos	específicos,	los	dibujos,	bocetos,	etc.	han	sido	
analizados	en	diversas	publicaciones,	como	las	de	F.	Checa	(1999)	o	en	las	
fichas	 del	 catálogo	 «Carlos	 V.	 Las	 armas	 y	 las	 letras»	 (2000).	 Así	 pues,	
también	 las	 entradas	 triunfales	 en	 Italia	 de	 1535-1536	 han	 llamado	 la	
atención	 de	 los	 investigadores,	 tanto	 italianos	 como	 de	 otras	
nacionalidades,	y	se	ha	generado	una	bibliografía	amplia	y	rigurosa.	
VII.	Conclusión 
Como	hemos	podido	ver	a	 lo	 largo	del	 trabajo,	 la	 importancia	de	 la	




coincide	 con	 uno	 de	 los	 momentos	 más	 brillantes	 de	 la	 producción	
artística	 y	 cultural	 europea,	 en	 el	 que	 su	 círculo	 cercano	 es	 uno	 de	 los	
principales	 patrocinadores	 del	 Renacimiento.	 Además,	 políticamente,	 la	





Dentro	 de	 este	marco	 cultural	 y	 político,	 siempre	 se	 ha	 definido	 la	
conquista	de	Túnez	en	1535	como	uno	de	los	hitos	claves	en	la	política	de	
Carlos	V,	y	 también	en	 la	gestación	de	 la	 imagen	 imperial.	Como	hemos	





modernos,	 son	 artículos,	 rigurosos	 pero	 con	 las	 limitaciones	 propias	 de	
este	 formato	 (Deswarte-Rosa,	 1998;	 González	 2007).	 En	 ocasiones	 nos	
encontramos	con	la	situación	opuesta,	como	ocurre	con	los	trabajos	de	F.	
Checa.	 A	 la	 campaña	 tunecina	 se	 le	 otorga	 la	 importancia	 que	merece,	




analizado	 es	 el	 de	 los	 tapices	 de	 la	 Jornada	 de	 Túnez.	 Junto	 a	 estas	
publicaciones	también	hay	una	amplia	serie	de	estudios	que	se	aproximan	
a	 temas	muy	 concretos,	 como	 la	 joyería,	 las	 armas,	 los	 grabados	 o	 las	








apenas	 tratados,	 como	 la	 pervivencia	 del	 tema	 en	 las	 representaciones	
habsbúrgicas	 mucho	 más	 allá	 incluso	 de	 la	 muerte	 del	 emperador.	
Asimismo,	 es	 interesante	 contrastar	 la	 gran	 cantidad	 de	 obras	 de	 arte	
referidas	a	la	conquista	tunecina	en	Italia,	frente	a	la	escasez	en	España.	
Otra	 vía	 de	 investigación	 interesante	 sería	 rastrear	 este	 tipo	 de	
representaciones	 en	 las	 obras	 patrocinadas	 por	 los	 nobles	 y	 militares	
presentes	en	 los	arenales	 tunecinos,	 sólo	parcialmente	estudiadas	en	el	
caso	 del	 marqués	 de	 Santa	 Cruz.	 Existen,	 pues,	 importantes	 lagunas,	
temas	apenas	tratados,	que	nos	permiten	plantear	la	necesidad	de	seguir	
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